
COMPORTAMIENTO EMERGENTE 

La comprensión de eso que hoy se denomina comportamiento emergente, nos ha permitido a los seres 

humanos entender mejor procesos como, por ejemplo, el que durante un tiempo promedio  de nueve 

meses, sigue en el vientre materno de un óvulo fecundado por un espermatozoide para convertirse en un 

ser humano, con trillones de células, cada una especializada en cumplir una función particular dentro del 

propósito colectivo del organismo del cual forma parte. Por allá en 1954, otro científico inglés, Allan Turing 

creó la palabra morfogénesis para explicar la manera como la vida logra desarrollar organismos 

complejos a partir de puntos de partida  muy elementales. 1El llamado pensamiento occidental ha venido, 

poco a poco, entendiendo la realidad como el resultado complejo de la interacción de múltiples elementos 

interrelacionados, que al formar “un todo” dinámico, adquiere características distintas y  superiores a la 

mera suma aritmética de las partes que lo conforman.  Para explicar esa concepción de la realidad que 

desde siempre han intuido las culturas poseedoras de formas de pensamiento no lineales, y que aparece 

en textos tan antiguos como el Tao te Ching, nosotros hemos creado, entre otras, la teoría de sistemas y 

la teoría del caos o de la complejidad  y conceptos como el de autopoiesis2 y comportamiento emergente. 

El biólogo inglés James Lovelock propuso una  hipótesis  que explica al planeta Tierra como un 

organismo vivo, cuya vida (una expresión global de comportamiento emergente) surge  de la interacción 

permanente de múltiples organismos bióticos y de elementos abióticos (aparentemente llamarla “nasa 

kiwe”, en la medida en que nasa expresa las diferentes formas en que se expresa la vida:  la piedra, el 

árbol, la estrella y por supuesto la gente;  y Kiwe el territorio en donde vive la vida;  territorio que a su vez 

es un ser vivo .Los teóricos definen básicamente la emergencia como “un sistema cuyos múltiples 

agentes interactúan dinámicamente de múltiples maneras, siguiendo reglas locales, independientemente 

de órdenes superiores a partir de lo cual aflora un comportamiento colectivo reconocible.  Un patrón de 

comportamientos de nivel superior que surge de una serie de interacciones paralelas y complejas de los 

agentes locales.3 Una característica de las comunidades que se rigen por patrones de comportamiento 

emergente de especial relevancia para el tema que nos ocupa en este documento, es esa autonomía 

decisoria y ese empoderamiento de los integrantes “de base” del sistema, con respecto a niveles 

jerárquicamente superiores.  Lo cual no quiere decir que cada uno “haga lo que se le dé la gana”, en el 

sentido peyorativo de la frase (comportamiento que conduciría a un enjambre  desestructurado) sino  

precisamente que lo que a cada uno “se le da la gana”, está auto determinado por su pertenencia al grupo 

y contribuye a conformar el comportamiento colectivo y la identidad o personalidad global de ese grupo.  

La comprensión del comportamiento emergente permitió  desmontar el error antropomórfico que nos hace 

atribuirle a “la reina” de un hormiguero o de una colmena, un papel equivalente al que cumple un 

gobernante absoluto y plenipotenciario en una monarquía.   Por el contrario, si las comunidades surgidas 

del comportamiento emergente se pueden identificar como expresiones claras de lo que se conoce como 

pensamiento distribuido (pensamiento que no se concentra en uno o en pocos cerebros sino en todos los 

integrantes de la comunidad), en ellas se puede encontrar también lo que podríamos definir como poder 

distribuido: un poder que no reside de manera exclusiva en una o más autoridades, sino en toda la 

comunidad.  Lo cual equivale al ideal de la democracia participativa.4  
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